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cionaron con gentileza los elementos para los andamios e 
instalaron puertas de seguridad. Acarreamos los andamios 
a cuestas por la solana con un calor de 45 grados del mes 
de julio y ayudamos al montador experto de la empresa de 
andamiaje “Ulma” en la construcción de la torre. 

Una vez construida, iniciamos la excavación de la acu-
mulación sedimentaria que alcanzaba la visera rocosa so-
bre la sima. Elegimos un lugar donde el sedimento había 
sufrido erosión natural. Todo el sedimento excavado es 
bajado en cubos por una tirolina desde lo alto de la torre 
hasta su base en la galería principal. Allí la tierra se mete en 
sacos etiquetados para ser llevada en nuestros vehículos a 
la fábrica de mármoles “Cabezo Gordo SA” al otro lado del 
Cabezo que recicla agua y nos permite usarla para lavar el 
sedimento sobre nuestros conjuntos de tamices geológicos 
de acero inoxidable. 

Tuvimos que empezar la excavación haciendo espacio 
suficiente para introducir nuestros brazos bajo la vise-
ra rocosa que tocaba la cumbre del sedimento. Elegimos 
comenzar donde el sedimento expuesto parecía haber su-
frido erosión reciente por procesos naturales, para causar 
el mínimo de daños y sacar máximo provecho del recodo 

erosionado. Avanzamos hacia abajo con mucha cautela, 
por si acaso el sedimento no hubiese sido depositado hori-
zontalmente pero por otra parte formara capas inclinadas: 
afortunadamente mostraba rasgos típicos de formación 
horizontal. Después de reducir una profundidad de sedi-
mento de casi dos metros, con una anchura de un metro y 
una distancia de 60 cm adentro, el recodo erosionado se 
transformó en una especie de “caja”, alta y abierta, que 
ofrecía tres paredes donde pudimos observar cómo el se-
dimento se había formado. Mientras que la horizontalidad 
de los elementos se destacaba en la pared este al fondo de 
nuestra caja donde el sedimento era un suelo conforma-
do por granos finos y gruesos pero sin piedras grandes, 
en cambio la pared norte a la izquierda contenía indicios 
estratigráficos de un antiguo derrumbe de piedras, caídas 
hacia abajo y adentro desde la boca de la cueva, confor-
mando una pendiente de piedras o talud, contra el cual se 
colmataba después el sedimento de formación horizontal. 
Esta observación fue reafirmada ampliamente por la ex-
cavación posterior. El talud era parcialmente consolidado 
por la posterior filtración esporádica de agua que ha deja-
do un precipitado de carbonato de calcio sobre las piedras 
y los huesos, convertiéndolos, así, en una “breccia” fosilí-
fera (“conglomerado A”).  

SP-96

La Sima de las Palomas del Cabezo 
Gordo: El esqueleto neandertal más 
completo (SP-96) excavado en el 
“conglomerado A”; la flecha indica los 
dos lados del cráneo con mandíbula; 
el fémur derecho se encontró cruzado 
detrás del izquierdo quizás a causa de 
fractura del hueso coxal (bien por una 
caída antes de morir o por movimiento 
de las piedras del talud después).  
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El lugar donde se inició la excavación está encima de 
una pared conformada por sedimentos, que baja 18 me-
tros en forma casi vertical directamente al piso de la gale-
ría principal, que fue otra buena razón de la elección del 
lugar para empezar nuestra labor. Por otra parte, estaba 
a más de dos metros del lugar donde se halló el fósil en 
la “breccia” en 1991, en el “conglomerado A”. Unos pocos 
metros debajo de este lugar el relleno sedimentario en la 
sima debió ser evacuada por la minería que expuso gran 
parte de la pared, rocosa y desnuda, de la sima. Nuestra 
estrategia a largo plazo fue la de ampliar nuestra caja ha-
cia el norte, más allá de la orilla de la sima abierta, para 
que finalmente pudiéramos cambiar la dirección para ha-
cer otra ampliación hacia el oeste hasta estar encima del 
lugar del primer hallazgo del fósil neandertal, cuando el 
área de la excavación tuviera la forma de una L cuyos bra-
zos midieran unos 3 metros de largo y entre 1 y 2 metros 
de ancho, alrededor de la cima de la torre de andamiaje en 
la sima kárstica abierta. 

No obstante, el hallazgo de 1991 se realizó a casi tres 
metros por debajo de la visera rocosa, lo que implicaba 
la excavación de una profundidad considerable del se-

dimento, y todo tendría que ser excavado a mano con 
cuidado y lavado sobre nuestros tamices. Fueron halla-
dos muchos dientes, y fragmentos óseos humanos, como 
asimismo huesos de animales y utensilios de piedra, y 
también se descubrieron las señales carbonizadas de un 
horizonte quemado cuyo margen era adosado al “conglo-
merado A” del talud: por consiguiente, el área quemada 
corresponde a un período posterior al del talud y lo he-
mos designado “el nivel gris superior”; encima de este 
nivel el sedimento más fino, depositado horizontalmente, 
con los restos neandertales publicados en 2008 en PNAS 
corresponde al período entre hace 44.000 y 40.000 años al 
menos.  

El nivel láser es especialmente útil para determinar las 
coordenadas verticales de los hallazgos y rasgos sedimen-
tarios, ya que el yacimiento es demasiado pequeño para 
permitir el manejo de nuestra “estación total” asistida por 
GPS. La exactitud es fundamental porque la forma en L del 
área implica que hay sólo dos perfiles verticales permanen-
tes, y que cualquier tercer perfil vertical es meramente tem-
poral ya que desaparece cuando el área bajo excavación es 
ampliada.

La Sima de las Palomas del Cabezo Gordo: El esqueleto (SP-96) al lado del perfil del “conglomerado A” que lo cubría. 
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La Sima de las Palomas del Cabezo Gordo:Arriba, los perfiles con los sedimentos (verde) de hace 44.000 a 40.000 años encima del 
“nivel gris superior”, y (rojo) el “conglomerado A” de hace 55.000  a 50.000 años encima del “nivel gris inferior” (la línea aproxi-
madamente horizontal superior); abajo, representación esquemática del anterior, con la caída del “conglomerado A”, indicada 
por la línea quebrada, que recubría los esqueletos neandertales en conexión anatómica (rojo) que estaban encima del “nivel gris 
inferior” inclinado hacia abajo desde la línea aproximadamente horizontal inferior en los perfiles.

La Sima de las Palomas del Cabezo 
Gordo: Esquema cronológico-
estratigráfico que indica los dos 
niveles grises y los restos y fechas 
posteriores (verde) y anteriores 
(rojo). El “conglomerado A” que  
recubría los esqueletos neandertales 
en conexión anatómica es indicado 
por el haz de líneas quebradas; el 
“conglomerado B” está bajo el “nivel 
gris inferior”.
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La Sima de las Palomas del Cabezo Gordo: Los lados derecho y izquierdo del rostro neandertal sustraído en 1991 y restos de un 
codo y de un pie, probablemente del mismo individuo, excavados en situación profunda en el “conglomerado A”.

Izquierda: Sima de las Palomas del Cabezo 
Gordo: Utensilios musterienses de sílex del 
yacimiento. Derecha: Sima de las Palomas 
del Cabezo Gordo: Esqueleto y cráneo, en 
vías de limpieza, del niño excavada en el 
conglomerado A.
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Los Neandertales

El cumplimiento de nuestra estrategia necesitaría diez cam-
pañas para que llegáramos justamente encima de nuestro ob-
jetivo. La excavación ha puesto de relieve la presencia de un 
derrumbe de piedras o talud del “conglomerado A” depositado 
entre hace 55.000 y 50.000, contra el que se acumuló un sedi-
mento de formación horizontal que ha proporcionado fechas 
entre hace 44.000 y 40.000 aunque cabe la posibilidad de que 
sean demasiado bajas; las metodologías empleadas para definir 
la antigüedad de estas fases incluyen el radiocarbono, la lumi-
niscencia óptica del sedimento y la serie isotópica del uranio 9. 
El análisis del polen fósil (véase abajo) indica una capa vegetal 
que implica condiciones ambientales algo más húmedas que 
las actuales en un clima frío que todavía no había alcanzado la 
severidad que iba a caracterizar una oscilación breve de enfria-
miento profundo que sucedió después de hace 40.000 años (co-
nocida como la “Heinrich 4”). 

Los fragmentos de mandíbulas humanas corresponden a 
nueve individuos neandertales diferentes. Es probable que to-
dos los restos de huesos y dientes humanos encontrados per-
tenecieran a diez o más personas. Diversos restos humanos 
fueron recuperados en los escombros de la minería y algunos 
muestran señales de haber sido quemados. Restos humanos, 
utensilios musterienses del Paleolítico Medio y fósiles de la 
fauna, han sido excavados en niveles del “corte superior” de 
ambas fases de deposición de los sedimentos acumulados. 
Aquellos de la fase tardía –antes de hace 40.000 años- son ma-
yoritariamente hallazgos aislados e incluyen fragmentos de 
las mandíbulas de un adulto joven, un niño y un bebé, ade-
más de otros huesos y dientes, generalmente sin señales de  
fuego. En el sector noreste del “corte superior” una capa os-
cura corresponde a situación profunda pero todavía encima 
del talud, y se han hallado huesos de animales parcialmente 
carbonizados. 

Los restos humanos cementados dentro del pie del talud 
del “conglomerado A” –fechados entre hace 55.000 y 50.000 
años- incluyen muchos huesos en conexión anatómica de 
articulación, y pensamos que tenemos ahora restos esquelé-
ticos correspondientes al primer hallazgo del 1991, además 
de otros dos cráneos con sus mandíbulas y huesos de otras 
partes de los esqueletos correspondientes. En total, 190 frag-
mentos humanos componen el inventario provisional en la 
“Suppplementary Information” (“Información Complemen-
taria”) que fue publicada y acompañó el artículo en la revista 
científica PNAS al 30 de diciembre del 2008 en la edición “on-
line” de los PNAS. Sin embargo, después de las campañas de 
excavación de 2008 y 2009 el total supera los 250 fragmentos 
humanos. Más de la mitad pertenecen a los esqueletos del ta-
lud, que sólo empezaron a hacer acto de presencia en la ex-
cavación en 2003. El trabajo de la separación de los huesos 
humanos de la adhesión del conglomerado cementado es una 
tarea lenta de laboratorio. Por otra parte, el artículo de los 
PNAS da particular consideración sólo a los restos humanos 

tardíos que pertenecen a un período un poco antes de hace 
40.000 años, porque estamos todavía preparando publicacio-
nes científicas sobre los nuevos esqueletos del período ante-
rior a 50.000.

 
Un aspecto de los nuevos esqueletos (dos adultos y un ni-

ño) en estado de conexión anatómica que nos preocupa es el 
proceso responsable de su deposición. Los huesos no mues-
tran señales de fuego ni de haber sufrido cortes artificiales. 
Es verosímil que el enterramiento de los cadáveres pudiera 
haberse producido por causas naturales, quizás por un de-
rrumbe de piedras desde la ladera encima de la sima, y que 
después de su descomposición parcial los elementos todavía 
mantenidos en articulación por ligamentos fueron cementa-
dos por precipitación del carbonato cálcico que los envolvió. 
No obstante, el hecho de que algunos elementos en conexión 
anatómica ofrezcan un aspecto que podría corresponder a 
una postura anatómica no horizontal, sino ligeramente incli-
nada, permite consideraciones adicionales. Éstas incluyen la 
del deslizamiento de cadáveres en sincronía con las piedras 
que los recubriesen –si, por ejemplo, la muerte los hubiese sor-
prendido dormidos en la entrada, cuando una avalancha de 
piedras los habría arrastrado adentro (quizás causada por una 
tormenta o un terremoto)– o por el contrario si otras personas 
hubieran tapado a los muertos con piedras de manera cruda. 

En las campañas de excavación de 2008 y 2009 ha sido de-
finido un “nivel gris inferior” que separa el “conglomerado 
A” encima de otro conglomerado abajo, también fosilífero 
pero mucho más cementado y compacto, designado el “con-
glomerado B”, actualmente en vías de investigación. A dife-
rencia del “nivel gris superior” el “nivel gris inferior” ocupaba 
el área entera de la zona de excavación y proporcionó restos 
quemados, tanto fragmentos óseos humanos como de fauna y 
utensilios paleolíticos musterienses de sílex. Es verosímil que 
de este nivel proceden muchos fragmentos óseos quemados, 
humanos y animales, recuperados cuando tamizábamos los 
escombros abandonados por los mineros en la ladera, al pie 
de la sima en la galería principal y en el túnel de acceso: en 
particular, huesos humanos y del caballo que ofrecen señales 
de combustión intensa podrían equipararse a los nuevos res-
tos excavados en el “nivel gris inferior”. ¿Indican los huesos 
quemados de équidos y otros animales alguna actividad nean-
dertal relacionada con la desaparición de seres humanos? 

Quedan muchas preguntas e incógnitas, y todavía queda 
que excavar una profundidad de quince metros de “breccia” 
en la sima. La futura investigación de estos sedimentos segura-
mente proporcionará nuevas sorpresas científicas.

El hábitat de los Neandertales 

de la Sima de las Palomas 

Incluso antes del vaciado minero de la sima el área bajo 
la visera donde está el  “corte superior” siempre ha tenido 
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dimensiones reducidas, difíciles para la agrupación humana 
incluso si fuera meramente familiar. Los implementos mus-
terienses fueron elaborados mayoritariamente fuera del yaci-
miento donde hay pocos restos de la talla o núcleos, aunque 
muestran preparación cuidadosa sobre el sílex (que no tiene 
afloramientos en el Cabezo Gordo) y piedras locales como el 
mármol, la calcita, el cuarzo y el cristal de roca, y las formas 
incluyen puntas triangulares planas, puntas gruesas (o rae-
deras convergentes), raederas laterales y transversales, ras-
padores y perforadoras. Para poder ser un lugar significativo 
debió existir un manantial de agua muy cerca, probablemente 
en el barranco debajo de la entrada del túnel.

El análisis del polen del “corte superior” por el Dr. Jo-
sé Carrión ofrece un mosaico de árboles y arbustos de una 
flora de notable diversidad, con presencia de Pinus, espe-
cies de Quercus tanto perenne como caducifolio, y muchas 
especies termófilas como Olea europaea (acebuche), Myrtus 
communis (mirto), Pistacia lentiscus (lentisco), Ephedra fragilis 
(efedra), Smilax aspera (zarzaparrilla), Cistus sp (jara, lada), 
Chamaerops humilis (palmito), Cosentinia vellea (aiton), Selagi-
nella denticulata (selaginela denticulada), Ruta (ruda) y Coris 
(hierba pincel, tomillo macho). Además hay taxones íbero-
norafricanos que no están bien adaptados para poder rege-
nerarse después de las heladas, como Periploca angustifolia 
(comical), Maytenus europaeus (arto), Withania frutescens (oro-
voal, paternostrera, beleño macho) y Osyris quadripartita (ba-
yón). También taxones mesófilos hacen acto de presencia, 
como Betula (abedul), Corylus (avellano), Fraxinus (haya), 
Ulmus (olmo) y Alnus (aliso), además de Juniperus (junípero, 
enebro), y hay polen abundante de taxones helio-xerofíticos, 
característicos de paisajes abiertos (Artemisia -ajenjo, ajorizo; 
Chenopodiaceae) 10. 

Los restos de fauna recuperados en la Sima de las Palo-
mas incluyen fragmentos de los siguientes taxones: Panthera 
pardus (pantera), Felis (Lynx) cf lynx (lince), Felis cf sylvestris 
(gato montés), Crocuta crocuta subsp spelaea (la enorme hiena 
de las cuevas), Canis sp. (lobos), Vulpes sp (zorro), Meles me-
les (tejón), Equus caballus (caballo silvestre), Equus (Asinus) sp 
(asno silvestre), Stephanorhinus sp. (un rinoceronte), Hippopo-
tamus amphibius, Bos sp cf primigenius (uro), Capra sp cf ibex 
(cabra hispánica), Cervus elaphus (ciervo común), Dama sp 
(gamo), Oryctolagus cuniculus (conejo), Leporidae indet (lie-
bres), Myotis sp (murciélago),  Erinaceus sp (erizo), Testudo 
hermanni (tortuga) y Lacerta cf lepida (lagartija). No se puede 
descartar la posibilidad de que los huesos de aves identifica-
dos por Anne Eastham sean “contaminantes” modernos, ya 
que en el “corte superior” fueron hallados huesos de Colum-
bia livia (paloma bravía) y Pyrrhocorax pyrrhocorax (grajo); en 
el “corte inferior” –con remoción minera- huesos de Alectoris 
rufa (perdiz roja), Athene noctua (mochuelo común), Corvus co-
rone (corneja negra), Falco tinnunculus (cernícalo vulgar), Falco 
naumanni (cernícalo primilla), Galerida cristata/theklae (coguja-
da común/montesina), Monticola solitarius (roquero solitario), 
Passer domesticus (gorrión doméstico) y Saxicola torquata (ta-

rrabilla común); y en la escombrera minera de la ladera fue-
ron identificados huesos de Emberiza sp (escribanos) y Pyrrho-
corax graculus (chova piquigualda). Se han encontrados unos 
muy escasos fragmentos de Pecten maximus (vieira) y Cardium 
edule (almeja). No han sido identificados otolitos ni huesos de 
peces, a pesar del lavado del sedimento excavado sobre ma-
llas superpuestas de 8, 6 y 2 mm. 11

Desgraciadamente sólo podemos acometer la excavación 
durante solamente tres semanas del año en cada uno de los 
dos yacimientos, durante la vacación universitaria estival. 
Además, en la Sima de las Palomas dos asuntos más reclama-
ban nuestra atención. En primer lugar, durante varias cam-
pañas debíamos seguir tamizando los escombros de la mine-
ría alrededor de la entrada del túnel minero para recuperar 
hallazgos significativos y librar la entrada del peligro de la 
caída de piedras. En segundo lugar, en un rincón seguro de 
la galería principal hicimos una cata en el piso para inspec-
cionar los sedimentos profundos y explorar la posibilidad –
luego refutada por nuestros propios trabajos– de que una vez 
hubiera habido una galería natural obturada, que comunicara 
con el exterior en situación profunda. Llamamos a esta cata el 
“corte inferior” para diferenciarla del “corte superior” arriba 
en la sima principal. Ahora, además, tenemos un “corte inter-
medio”, conformado por un estante o peldaño en la columna 
de “breccia” donde empieza a formar una pendiente hacia la 
base de la sima principal, unos 5 metros por encima del piso 
de la galería principal. 

La sima y la minería

No conocemos documentos sobre la actividad minera 
en la sima. Un informe del año 1913 designa una quincena 
de explotaciones del metal de hierro en la solana del Cabe-
zo 12. El croquis publicado en este informe indica la situa-
ción relativa de las concesiones mineras en la solana, y es 
muy posible que aquella designada como “Espíritu Santo” 
sea nuestra sima aunque el texto no aporta información útil 
para corroborar la conjetura. El informe declara que la acti-
vidad minera en la solana estaba casi acabada. El túnel ho-
rizontal de acceso a la galería principal ofrece las huellas de 
los taladros usados para insertar la dinamita, que había si-
do patentada en 1875 por Alfred Nobel, por lo que el túnel 
debe pertenecer al final del siglo XIX o comienzo del XX. 

Por otra parte, el piso del túnel está al mismo nivel que el 
piso de la galería principal, en el que la excavación del “cor-
te inferior” puso de relieve la profundidad de dos metros de 
remoción minera antes de alcanzar sedimentos intactos del 
Pleistoceno. El “corte inferior” está  muy cerca del pie del re-
vestimiento artificial de piedras en la sima menor, que men-
cionaremos más adelante y, probablemente, proporcionase 
una grieta abierta desde la ladera que diera el acceso inicial 
a los mineros. Excavamos muchos huesos quemados de pa-
lomas en el “corte inferior”. Probablemente ellas anidaban en 
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dicha grieta abierta, y los mineros hicieron una limpieza pro-
funda, ya que fácilmente los huesos podrían haber perforado 
sus alpargatas y lastimado sus pies. A más de dos metros de 
profundidad hallamos clavos de hierro. Esto corrobora nues-
tra impresión de que la labor minera había comenzado antes 
de la apertura del túnel horizontal.   

La galería principal recibe una sima menor desde la 
superficie que no sólo es más corta que la sima principal, 
sino que casi seguramente fue el acceso inicial de los mine-
ros, ya que ofrece un descansillo artificial sobre un muro o 
revestimiento de piedras, típico de la minería europea ar-
tesanal. Este acceso se inicia en una fisura, probablemente 
de origen kárstica y ensanchada por los mineros, que hoy 
abre en la ladera de la montaña en una grieta de dos metros 
de profundidad, causada por la extracción de una veta de 
magnetita de la que todavía hay huellas. La ausencia de ve-
tas del metal dentro de la galería principal nos hace intuir 
que la actividad minera fuese dirigida a la extracción de 
agua desde el interior profundo de la cueva donde hay otra 
sima, actualmente seca, el agua era imprescindible para se-
parar la ganga del mineral de hierro (magnetita) extraído 
en la quincena de concesiones mineras documentadas en la 
solana del Cabezo. 

En la Sima de las Palomas una puerta rectangular artifi-
cial, cortada en la pared interior de la galería principal, da 
acceso a una corta galería kárstica de paso de agua que acaba 
en la sima terminal. Hoy esta sima está seca pero tal vez con-
tenía agua en el siglo XIX. Incluso cabe la posibilidad de que 
se filtrase agua en el barranco debajo de la entrada del túnel 
a pesar de que hoy no existe manantial alguno. La puerta ar-
tificial en la galería principal está a dos metros debajo del 
nivel del piso del túnel, lo que implica que la labor minera 
había comenzado antes de la fecha de inicio del túnel. Una 
similar puerta rectangular, cortada en la roca en el interior 
de la Cueva del Agua,  a menos de un kilómetro al norte, 
también ofrece acceso a una galería kárstica terminal con 
agua, aunque además esta cueva, que fue objeto de actividad 
minera muy intensa, ofrece una balsa de agua -con escalera 
artificial cortada en la roca- cerca del final del largo túnel ar-
tificial que alcanza la Cueva del Agua desde la ladera de la 
montaña; no hay otra cueva con agua ni manantial natural 
en la solana. 

La labor intensa de los mineros es demostrada tanto por 
las escombreras alrededor del túnel de entrada de la Sima 
de las Palomas, como el sendero, empinado y estrecho, que 
sube el barranco en zigzag hasta alcanzar la entrada del tú-
nel. Este sendero suscita conjeturas. Existe otro camino, de 
ascenso suave, que sin embargo terminaba en otra explota-
ción minera a apenas cien metros al norte del túnel. Cuan-
do subimos los andamios en 1994 pudimos cruzar estos cien 
metros de roca, desnuda e inclinada a 45 grados, sólo con 
gran dificultad. Hace un lustro las autoridades encargaron 
la actual prolongación del camino para alcanzar el túnel. 

¿Por qué nunca la hicieron los mineros? ¿Podría ser quizás, 
porque la extracción del agua fue una operación empresarial 
independiente, realizada para sacar el mayor provecho eco-
nómico a través de la venta del agua a los demás mineros del 
metal en la solana? n

Ilustraciones (cortesía de Michael Walker, Mariano López 
Martínez, Antonio López Jiménez , Jon Ortega Rodrigáñez y 
Klára Parmová).
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